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El procedimiento operativo que normalmente se 
desarrolla en las aulas de Química General, es 
contrario a nuestras declaraciones de que desea- 
mos la formación de estudiantes con una cultura 
científica. Preferimos un grupo de alumnos "to- 
ma-apuntes", que repitan nuestras frases y nun- 
ca cuestionen nuestra actuación. Admiramos a 
los que ocupan su lugar sin decir nada. Y des- 
pués parecemos sorprendernos ante el hecho de 
que casi nadie quiere estudiar una carrera del 
área química. 

En varios de los planteles de la Universidad 
de Wisconsin, cada año se gradúan menos de 20 
estudiantes en el área de Ciencias Físicas, de un 
total de 1 500 o más alumnos que terminan su 
preparación universitaria. Estos números son la 
regla más que la excepción. A demasiados estu- 
diantes les asustan las ciencias. & quiénes le 
estamos enseñando? ¿Porqué les estamos ense- 
ñando? ¿Qué les estamos enseñando? ¿Cómo les 
estamos enseñando? Estas son preguntas que 
debemos responder. 

Los profesores universitarios en el área de 
ciencias, rechazamos los cambios fundamenta- 
les en el salón de clases, especialmente los cam- 
bios pedagógicos, por nuestro temor a admitir 
nuestra falta de recursos didácticos. 

Decimos que las academias del área educa- 
tiva no tienen nada sustancial que aportarnos, 
pero detrás de esta actitud nos burlamos de 
ellas, como el adolescente ignorante que trata 
de denigrar al estudiante destacado. Tenemos 
miedo y por eso rechazamos. & quiénes les 
estafnos enseñando? En nuestras clas ts de Quí- 
mica General, más del 90% de los estudiantes 
no van a seguir una carrera del área química. 
La mayoría son alumnos de carreras no cientí- 
ficas y que son "traídos a rastras" al salón de 
clases mientras gritan p patalean, porque en 
algún momento de su educación han perdido el 
interés en un campo que es inherentemente 
interesante. 

YO nunca he visto a un chico de primaria que 

estilo de enseñanza no reflejan esta nece- 
sidad. 
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¿Podemos realmente decir que deseamos 
que todos nuestros estudiantes aprendan las 
bases de la química y emitir a viva voz argumen- 
tos científico-sociales, cuando nos sentimos or- 
gullosos de que muy pocos de nuestros alumnos 
alcanzan el B o el MB? Un grupo con sólo algu- 
nas S y muchos NA es un fracaso. De los es- 
tudiantes. Del profesor. O de ambos. Los estu- 
diantes no habrán aprendido química. Los 
profesores de ciencias atribuimos las bajas cali- 
ficaciones a lo riguroso de nuestros cursos. Nos 
sentimos orgullosos de este rigor. Sin embargo, 
hemos fallado como maestros. 

Y no es que debamos aligerar los contenidos. 
Es mejor buscar nuevas formas para ayudar a 
los alumnos a aprender. Tal vez nosotros, los 
"duros" de la ciencia, necesitamos abrirnos a un 
diálogo con nuestros colegas del área educativa 
a quienes tanto hemos criticado. 

¿Qué les estamos enseñando? Glenn Crosby, 
un renombrado profesor de química de la Uni- 
versidad de Washington, con credenciales impe- 
cables tanto en la investigación como en la do- 
cencia, dice que ya no es tiempo de modificar el 
currículo de la Química General. Es tiempo, 
afirma, de demoler el currículo y empezar todo 
de nuevo. 

Nosotros impartimos nuestro curso como si 

I 

no quede fascinado por la reacción del bicarbo- 
nato de sodio con el vinagre; pero algo le sucede 
a este niño cuando crece, pues, al igual que a 
muchos de sus compañeros, se le acaba el ham- 
bre de adquirir conocimientos. ¿Por qué les es- 
tamos enseñando? 

Sospecho que la mayoría de los pro- 

* Publicado en 
Wisconsin Ideas 
de febrero de 
1991, pág. 8-9. 
Reproducido aquí 
con la 
autorización del 
autor. La 
traducción fue 
hecha por Carlos 
Mauricio Castro 

fesores de Química, estaríamos de acuer- 
do en la necesidad de favorecer el desa- 
rrollo del pensamiento crítico y la 
comprensión de la importancia de la quí- 
mica en nuestro mundo; sin embargo, los 
contenidos de nuestros cursos y nuestro 
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todos los estudiantes planearan seguir una ca- 
rrera dcl á rea  química. Discutimos la hibrida- 
ción de los orbitales y la Icoría de los enlaces dr: 
valencia. Ensefiamos más que los fundamentos 
del equilibrio. Y la ecuación de Clausius-Clnpey- 
ron no puede fjltar. Pero al mismo ticmpo -con- 
tinúa d i c i e n d e  no tenernos tiempo para consi- 
derar los aspectos científicos y ~ociales  de la 
Iluviri $&da. La mayoría de los estudiantes no 
tienen ni la menor idea de ciirno funciona una 
planta de energía nuclear, mucho mcnos cómo 
una planta de este tipo afecta a los consumido- 

res y a nuesti-ri riiuiido IKE quí- 
micos decimos: "eso ?S física". 
Los fisicos dicen: "no tenertios 
tiempo". 

Querenios q u e  nues t ros  
cursos generales le proporcio- 
nen al e s t u d i a n t ~  bases firmes 
para continuar una carrera en 
química. lncluimos un p c o  de 
todo 4; cometemos un error. Pa- 
r a  el alumno q u e  no va a seguir 
una carrera cicntífica, e incluso 
para el q u e  va a estudiar una 
ciencia diferente a la química, 
este método es e i~óneo  porque 
la aventura en este mundo eso- 
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con capacidad de lidcrazgo, dc 
estwb1ecc.r metas y que puedan 
ayudar a los no-científicos a rn- 
tender la ciencia y su iinpactu 
socid.  ?;o ncccsitamos yuiriii- 
cos que, debido a un enlrena- 
miento encasillado, no tengan 
la habilidad de establecer los 
parátrietros científicos y socia- 
1c.s en los que debe enmxrcarsp 
1:i ciencia. 

1 Los que van a est.udiar una carrera del area 
1 química, podrfin aprcnder los detalles finos de  
su profesiún, en los cursos postericjres y cn  u n  
pnsgrado. IJn curso de Química General debe 

1 ser una visión de conjunto que nos proporcione 
[ inf'orrriacicín biisica y que haga éñfasis on la - - 

] importancia de esta infrirmaciin fuera del Iribo- 
1 ratorio cisntifico. 
I Finalinentc, ¿cómo les estamos enseñando? 1 Ésta es nuestra falla principsi. Los estudiantes 
1 no podrrin pensar y discutir ideas fuera de la 

clase si nosotros no les damos la oportunidad 
dentro del aula. Muchos profesores de ciencias 
dicen q u e  involucrar a los estudiantcs conipru- 
rnc?le el cumplimiento del programa de estudio. 
jlla! La verdad es que la iriayoria de los profeso- 
res no tienen el cuncepto de: cómo involucrar a 
los alumnos en el proceso de ensefianza-apren- 
dizaje. 

1,as estudiantes preguntarán, si los pres-iu- 
namos a hacerlo. Si les hacemos preguntas re- 
levantes, e n  Iiigar de intrascendentalcs, ellos 
e r r i p z a r h  a hacer lo iiiisino con nosotros. Tlas 
demostraciones dc cátedra son particularmente 
ú t i les ,  y el tiempo de clase puede utilizarse para 
q u e  las idean sean claras, no como un escenario 
para Iris rriaes tros que "tienen que abarcar mu- 
cha inforrnación" en  una hora. 

Uno de mis h&roes es el científico-poeta Ja- 
coho Rronowski. En s u  libro El Sentido Comun 
dc la Ciencia, dice que la ciencia es falsificable 
y predccible. "La Ciencia es común", dice Brci- 
nowski, y la marca de una sociedad vibrante es 
que la ciencia se difunde a través de toda ella, 
no restringirla a un  g r u p  selecto que ha recibido 
un entrenamiento especial. 

Si deseamos alcanzar la meta de contar con 
u n  estudiantado con buena preparacián cientí- 
fica, dcbemos aceptar que somos ignorantes de. 
muchos aspectos de la enseñanza. Debemos con- 
vcrtirnos en aliados de nuestros colegas con 
experictncia pedagógica. Escucharlos. Aprender 
de ellos. También necesitamos reflexionar acer- 
ca de lo que deseamos que nuestros estudiantes 
sepan. Y entrenarnos de nuevo para poder ayu- 
darlos -aunque esto signifique no utilizar nin- 
guna de las copias al cai-hón que circulan como 
textos de química. 

Como profesores, somos también alumnos g 
pntiemos aprender nuevas formas de hacer las 
cosas. NOS guste O no, somos nosotros el modelo 
acadGmico para nuestros estudiantes. 

Ilubert Alyea, el grande entre los grandes 
de los profesnres de química, combina u n  enten- 
dimiento profundo de la materia con u n  sentido 
infantil de I A  diversión. El resultado es un  per- 
sonaje de 88 años de edad, que  ha servido como 
modelo a seguir por casi medio siglo. 

Hace cincuenta añus él dijo que u n  curso de  
Química General debería despertar la curioai- 
dad, implantar el conocimiento y cultivar el 
razonamiento. Fn mi opinión, también debería 
ayudar  a los estudiantes a entender la relación 
tan  estrecha entre la ciencia y las decisiones de 
carácter social. Estas ideas no son nuevas. Sólo 
que hemos elegido ignorarlas. ksta es Ia forma 
en la que enseñamos las ciencias. Esto cs ver- 
gonzosu. ;El. 

- 

130 E D U C A C I ~ N  QUIMICA 3 121 




